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1 	I ntroducción

Los animales silvestres, entre ellos el capibara (Hydrochoeris hydrochaeris), constituyen históri-
camente una gran fuente de proteínas para los países tropicales, pues las culturas precolombi-
nas tenían a este mamífero como un alimento básico en su dieta. En la actualidad aún continúa 
el consumo1. 

Este roedor constituye un ejemplo evidente por su tamaño, productividad, rusticidad y alta 
adaptación al ecosistema de la Amazonia ecuatoriana. El capibara, mamífero de nuevo mundo, 
como dice Nogueira Neto (1973), puede ser considerado como el primer mamífero sudameri-
cano que fuese domesticado en dicho período histórico.

Este animal, es el roedor más grande del mundo (1 a 1.5 m. de longitud, 0.50 a 0.65 m. de 
alzada, y 50-80 kg. de peso) y ocupa una inmensa extensión de las tierras bajas tropicales de 
Sudamérica. Es un especimen gregario, manso, con alta tolerancia a la densidad poblacional y 
al confinamiento, muestra precocidad en las crías y alta sobrevivencia. El capibara tiene todos 
los atributos que, desde tiempos prehistóricos, se buscaba en los animales salvajes, candidatos 
a la domesticación. 

Es una especie muy apreciada por su carne y cuero, su consumo está muy extendido en las tie-
rras bajas. La historia reciente de esta especie y sus variedades ha evolucionado desde los pro-
gramas de explotación controlada hasta el establecimiento de granjas para criadero comercial.

El objetivo de la cría en cautiverio es el de utilizar plenamente el potencial productivo del ani-
mal para la producción de carne y cueros en sistemas confinados mediante el uso de pequeñas 
unidades de producción intensivas. 

1	 Para detalles de pautas de manejo de fauna silvestre, por favor obsérvese el Anexo 1.



6

M
an

ua
l p

ar
a 

m
an

ej
o 

de
 c

ap
ib

ar
as

7

M
an

ua
l p

ar
a 

m
an

ej
o 

de
 c

ap
ib

ar
as

Programa para la Conservación y Manejo Sostenible del Patrimonio 
Natural y Cultural de la Reserva de la Biosfera Yasuní

Programa para la Conservación y Manejo Sostenible del Patrimonio 
Natural y Cultural de la Reserva de la Biosfera Yasuní

La epidermis es ondulada con numerosas cavidades y pliegues. La dermis contiene numerosos 
folículos pilosos, generalmente en grupos de tres, cada uno de los cuales tiene asociada una 
glándula sudorípara desarrollada. Cada pelo emerge en un ángulo muy agudo y cada folículo 
piloso tiene asociado un músculo piloerector y glándula sebácea respectiva. Estas característi-
cas permiten identificar la piel de este animal y diferenciarla de otras de menor valor.

El capibara, en tierra firme se mueve con agilidad, corre con destreza y gran velocidad distan-
cias entre 100 y 200 m. Sin embargo se agota con facilidad. Generalmente se dirige hacia el 
agua, donde se zambulle y sumerge por varios minutos. Al estar distante del agua es presa fácil 
de sus predadores, o cazadores. Si corre prolongadamente se fatiga y entra en hipertermia, (se 
ha medido más de 41°C de temperatura corporal antes de morir). 

Es un animal de hábitos nocturnos cuando se lo persigue, pero por lo general es manso y 
diurno. Gusta de la sombra y el resguardo de los árboles, y sobre todo de los arbustos, para 
esconderse con toda la manada o grupo familiar.

2 	D escripción del animal

El capibara tiene por lo común de 1 a 1.5 m. de longitud, 0.5 a 0.65 m de altura a la cruz y 50 
kg o más de peso adulto. Donaldson (1975) obtuvo un peso de 75.8 kg en los EE.UU.

Su peso y talla se incrementan con la latitud hacia el sur. En los llanos (Venezuela y Colombia) 
tiene un peso entre 45 y 50 kg, mientras que en Argentina y al sur de Brasil sobrepasa los 80 
kg. La calidad y la abundancia de los pastos, que aumentan desde el Ecuador hacia el sur, po-
drían explicar estas diferencias en tamaño.

El cuerpo de este animal es ancho y macizo, con cuello corto y cabeza prolongada, alta y an-
cha. El hocico es obtuso, con labios superiores hendidos. Las orejas son pequeñas, sin pelos y 
muy movibles. Los ojos y orificios nasales están situados en la parte superior de la cabeza como 
adaptación a la vida acuática. Sus extremidades son cortas en relación al volumen corporal, 
siendo las traseras más largas (20 a 25 cm) lo que favorecen un rápido arranque. Cuando está 
en reposo se para sobre sus patas posteriores.

Las patas anteriores tienen cuatro dedos y las posteriores tres, como la danta (Tapirus terrestris). 
Todos los dedos están unidos entre sí por pequeñas membranas natatorias y están dotados de 
uñas fuertes y gruesas. Este animal puede nadar vigorosamente y permanecer debajo del agua 
bastante tiempo, generalmente subsiste cerca de los cuerpos de agua (Ojasti, 1991) y no se 
aleja más allá de los 500 m. Es considerado animal semi-acuático.

Carece de cola y en su lugar tiene un repliegue que oculta el ano y las partes genitales. Todos 
los animales presentan una glándula sebácea en la parte superior de la cabeza, con apariencia 
de una protuberancia oscura o verruga grande. Este morrillo es visible desde al primer año de 
edad en los machos y se continúa desarrollándose en los machos adultos hasta alcanzar un 
tamaño de entre 8 y 10 cm. Esta glándula contiene numerosas células secretoras de un líquido 
blanco y pegajoso que les sirve para marcar el territorio del grupo familiar.

Las hembras poseen seis pares de tetas funcionales, distribuidas desde el área pectoral hasta 
la inguinal, y amamantan a sus crías paradas. El capibara, a diferencia de los otros roedores, es 
el único que presenta en su piel glándulas sudoríparas (Pereira et al., 1980), aunque en menor 
proporción que otros animales domésticos. 
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La composición de gramíneas varía en las riberos fluviales y de lagunas, pero hay un grupo de 
especies propias de esta subunidad. Entre las más comunes están: Andropogon selloanus, Spo-
robolus indicus (tupuquén), S. cubensis, Paspalum plicatulum (grama), P. stellatum; Eragrostis sp., 
Leptocoryphium lanatum, Axonopus purpusii, A. crysoblepharis y Aristida capillacea.

También crecen en las riberas muchas leguminosas de los géneros Desmodium, Eriosema, Ga-
lactia e Indigofera de baja palatabilidad para este animal.

3.1.2. Playas

Las playas ribereñas se inundan durante la época de lluvias, es decir entre los meses de febrero 
a junio, pero en general el agua no alcanza una altura mayor de 20 a 50 cm. Sus suelos son 
comúnmente de textura pesada y ricos en arcilla.

La vegetación de gramíneas de las playas está constituida por gramas de diferentes tamaños y 
aspereza. Entre las gramíneas altas y toscas que allí crecen están: la cola de vaca (Andropogon 
bicornis), el carrizo (Panicum sp.) entre otras. Entre los pastos suaves se encuentra particular-
mente la Leersia hexandra y la Paratheria prostata, que sólo es accesible al animal y los caballos 
por su tamaño.

3.1.3. Esteros

Son los sitios más bajos de los bosques tropicales y permanecen inundados casi todo el año. 
La cubierta de gramíneas de los esteros es baja. Abunda la lambedora (Leersia hexandra), la 
paja carretera (Paratheria prostata) y Reimarochloa spp. Además son frecuentes las colonias de 
platanico (Thalia geniculata) y de celedonia (Ipomoea crassicaulis).

Cuando el estero se inunda, su aspecto cambia radicalmente. La vegetación herbácea queda 
cubierta por el agua. Se inicia el crecimiento de especies acuáticas y semi-acuáticas, que a mi-
tad de la temporada lluviosa llegan a formar tupidos colchones vegetales flotantes. Aparece un 
grupo de gramíneas propias de este hábitat y se propagan las llamadas pajas de agua (Panicum 
dichotomiflorum, P. elephantipes, Paspalum repens, Hymenachne amplexicaulis), los arrocillos 
(Oryza spp.), los boros (Eichornia spp.) y el boro dormilón (Neptunia sp.).

3 	  Comportamiento y ecología

El papel ecológico de una población animal dentro de un ecosistema está determinado por su 

ubicación dentro de éste y sus relaciones están establecidos por la cadena trófica del sistema. 

Su importancia se define por la abundancia de la producción primaria, su disponibilidad y dis-

tribución anual.

El capibara es el mamífero nativo de mayor talla que comparte el nicho ecológico del herbívoro. 

Por lo tanto, su función dentro del ecosistema es transformar la biomasa vegetal -el pastizal - 

en carne, es decir, en biomasa animal. Sus efectos sobre la vegetación, circulación de nutrientes 

y suministro de energía a biofagos secundarios incluyendo al hombre puede considerarse como 

su papel fundamental en los ecosistemas sabaneros (Ojasti, 1991).

3.1. Hábitat

El bosque inundable es la típica llanura en donde habita este roedor. A primera vista, dan la im-

presión de tener una topografía plana, pero en realidad el terreno es discretamente ondulado. 

Los lugareños han distinguido tres distintas categorías: ribera, playas y estero. Cada una tiene 

diferentes niveles de inundación, características fisonómicas y florísticas marcadas, así como 

particularidades edáficas propias.

3.1.1. Ribera

Las riberas son sitios altos que no se inundan durante los meses de lluvia. Su origen es aluvial, 

en ellas existen numerosas plantas altas que sirven de resguardo a este animal. La Mimosa ni-

gra2, una leguminosa armada por la presencia de espinas, constituye la guarida ideal para las 

manadas de capibaras.

La cubierta herbácea es de porte mediano y bajo y está integrada por pastos altos, poco ape-

tecidos por el este roedor.

2	 Especie de adormidera, relacionada con la “uña de gato”
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macho ataque a las crías. Las crías son precoces y siguen a la madre o al padre y se zambullen 
en el agua. 

La información secundaria indica que el capibara puede obtener entre 1 y 8 crías por alumbra-
miento. Las hembras poseen seis pares de mamas, distribuidas en la región torácica y abdomi-
nal (tres pares en cada región). El período de lactancia es de 12 a 14 semanas y se realiza varias 
veces durante el día, disminuyendo a medida que pasa el tiempo y durante el cual los animales 
empiezan a comer. El celo post-parto se presenta entre los 75 y 80 días, tiempo en el cual la 
hembra está lista para un nuevo apareamiento (Tapia 2000).

La mayoría de los roedores histricomorfos3 son de ovulación espontánea y poliestrales conti-
nuos, por lo que fertilidad y fecundidad constituyen las variables de mayor importancia en el 
comportamiento reproductivo de esta especie. El capibara, al ser roedor, posee también una 
elevada fecundidad y fertilidad lo que le constituye como el más prolífico de los herbívoros, 
rasgo muy importante para su explotación zootécnica. 

El cuadro Nº 1 presenta una comparación de las eficiencias reproductivas del capibara y del 
vacuno.

4 	  Reproducción

El capibara se encuentra sexualmente maduro cuando alcanza un peso comprendido entre los 

20 y 25 kg. de peso. Los capibaras se reproducen en el período de inundación, en la fase de 

sequía no se reproducen. Los nacimientos pueden ocurrir cada 8 meses y el ciclo estral puede 

darse durante todo el año, con un período entre 10 y 12 días aproximadamente.

En el momento en que la hembra está sexualmente receptiva, el ciclo estral puede alcanzar una 

duración de una hora o más. La hembra ingresa y sale del agua, deteniéndose repetidamente, 

se mantiene alerta y consume menos alimento, después de lo cual descansa de manera prolon-

gada; es común que emita un silbido peculiar. 

En los días iníciales de esta etapa, la hembra muestra una congestión en la región perineal, reac-

ción secundaria al carácter esencial del estro, es decir, la acogida que la hembra da al macho.

El macho inicia la persecución de la hembra, el estímulo implica olfateos motivados por la orina 

y el aparato reproductor de la misma. A continuación, el macho la corteja en el agua, nadando 

en círculos por repetidas ocasiones cerca y detrás de la hembra por largo tiempo. 

El apareamiento se realiza en el agua, después de un cortejo la hembra emite sonidos, hembra y 

macho dan vueltas en el agua. Se sumergen, se paran sobre sus patas traseras, se juntan, vuelven 

a caer en el agua, durante períodos muy cortos el macho persigue a la hembra también en la 

tierra, este proceso lo repiten varias veces durante 45 minutos aproximadamente. Al final del cor-

tejo el macho monta 3 ó 4 veces. La hora en que se realiza este proceso es durante el crepúsculo.

La gestación dura 5 meses. La preñez se manifiesta por el abultamiento del cuerpo y del vien-

tre principalmente, los pezones o mamas crecen, tienen color negro. La hembra busca nuevas 

fuentes alimentarias, como sales minerales y da vueltas sobre la tierra con todo su cuerpo. 

Los movimientos son algo más pesados y por supuesto descansa mucho más, permaneciendo 

mayor tiempo acostada. Generalmente, el macho pasa cerca a la hembra, casi juntos. Las crías 

nacen en camas adecuadas por la madre y el padre, bajo arbustos y hierbas.

Las crías descansan con el padre y la madre indistintamente. Los progenitores se encargan del 

cuidado y del aprendizaje de los pequeños vástagos. No se ha observado peligro de que el 

Parámetro Capibara Vacuno

Gestación (d) 150 275

Crías/parto 4,73 1

Partos/año 1,80 0,5

Peso de la madre (kg) 45,0 350

Peso promedio crías (kg) 1,75 28

Eficiencia reproductiva* 0,33 0,04

 Cuadro Nº 1 Eficiencia reproductiva comparada entre el capibara 
	       y el vacuno, en condiciones naturales

Nota:* Pesos de las crías producidas en un año sobre el peso de la madre.
Fuente: Tapia, 2000.

3	 Histricomorfos: se refiere a un suborden de los mamíferos roedores caracterizados por tener el agujero 
infraorbitario muy grande atravesado por el músculo masetero. 

4.1. El aparato genital del capibara

Al igual que otros histricomorfos, el aparato genital femenino está compuesto por ovarios, 

oviductos, útero, vagina y genitales, que está formada por la vulva, que mide promedio 6 

cm. y consiste en un repliegue membranoso delimitado lateralmente por dos glándulas pe-

rianales. En su porción ventral desemboca la uretra, la cual tiene pliegues y es pigmentada, 

está disimulada en un receptáculo junto con el ano (López, 1985; Silva y Perdomo, 1983). 
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El macho roza a la hembra a lo largo del lomo hasta llegar a las caderas. Ubicándose finalmente 
detrás de la hembra y elevándose para montarla, para ese momento ya hay erección del pene. 
Generalmente a cada cópula anteceden un promedio de seis intentos, entre los cuales hay una 
continua persecución de la hembra por el macho, generalmente en el agua, aunque fuera de 
ella también puede producirse (Sosa Burgos, 1981).

El capibara es un animal sexualmente muy activo y puede repetir la cópula entre 10 y 15 veces 
en el lapso de una hora. Aparentemente quien determina el momento o el número de cópulas 
necesarias para iniciar la gestación es la hembra.

En condiciones naturales, cuando están en grupos donde hay simultáneamente varias hembras 
en celo y machos sexualmente activos, puede haber cubrimiento por más de un macho. Como 
lo expresa Silva (1986), la organización familiar de la manada determina la exclusión de otro 
macho activo, sin embargo, la organización reproductiva puede no estar centrada en la presen-
cia de un solo macho dominante, sobre todo en manadas compuestas por jóvenes en donde la 
promiscuidad sexual es evidente.

La cópula en tierra se puede realizar, según Azcarate-Bang (1978), permaneciendo la hembra 
en pie, aunque es más frecuente que la hembra esté tumbada con el lomo un poco levantado 
y el macho se le eche encima. Durante la cópula en el agua puede ocurrir que sea la hembra 
quien monte al macho efectuándose los movimientos característicos. Ojasti (1968) describe 
precisamente el coito y acto previo a la cópula en el agua, la más frecuente tanto en condicio-
nes naturales como en cautiverio.

4.3. Gestación

Los histricomorfos, entre los roedores, son conocidos por sus largos períodos de gestación. La du-
ración de la gestación del Hidrochoerus isthmius es entre 104 y 111 días, según Trapido (1949). 

Para el capibara (H. hidrochaeris) se han reportado numerosos datos, muchos de ellos equi-
vocados. La estadística indica desde los 114 días de gestación (idéntica a la del cerdo) hasta 
127 días indicados por Azcarate-Bang (1978). Donaldson et al. (1975) reporta cinco meses de 
gestación, controlada por observación visual. 

En condiciones naturales Azcarate-Bang (1978) marcó a 5 hembras después de la cópula y ob-
servó un período entre 119 y 125 días de gestación. Solamente métodos como el utilizado por 
López (1985) pueden asegurarnos la longitud exacta de la gestación. En este método se utilizó 
15 hembras adultas, con más de diez semanas de postparto, observó efectivamente la cópula y 
después constató la presencia de espermatozoides en la vagina de cada animal. Bajo estas con-
diciones la duración de la gestación fue de 150,6 ± 2,8 días. López (1985) informa que si bien 
el dato por él estimado se obtuvo con 15 hembras, el número total de animales utilizados fue 
mayor debido al número de montas no exitosas. En este sentido, el autor informa que se nece-
sitaron 7,5 ± 3,5 montas para que la hembra empezara su gestación. Un total de 10 hembras 
quedaron preñadas con 9 a 11 servicios, mientras que una quedó preñada con un sólo servicio.

El cérvix o cuello uterino mide 4 cm. y se presenta plegado y hace protrucción hacia la vagina, 
es un tubo músculo-membranoso de 15 cm de largo, con pliegues longitudinales muy irrigados 
lateralmente. El útero de 5 cm de largo, tabicado, está formado por dos canales que son la 
continuación de los cuernos hacia el cérvix (Silva y Perdomo, 1983). 

Los ovarios tienen forma de una haba grande y están envueltos en una bolsa ovárica de forma y 
tamaño irregular (Ojasti, 1973). Según Silva y Perdomo (1983), sus dimensiones son 2,8 cm. de 
largo, 1,5 cm. de ancho y 0,5 de ancho, están suspendidos por el repliegue peritoneal o meso 
ovario de la pared dorsal del abdomen, como en todos los mamíferos. 

En la mayoría de los roedores histricomorfos la superficie de los ovarios es suave y lisa. Los 
folículos aparecen como áreas traslúcidas sin proyecciones papilares (López, 1985). De igual 
manera, el cuerpo lúteo se internaliza hacia la médula ovárica exteriorizando solamente un 
ligero segmento del mismo. La irrigación arterial del aparato genital femenino fue estudiada 
por Pradere (1983).

La funcionalidad ovárica, vista como ciclo ovárico y sus relaciones endocrinas fue estudiado por 
López (1985), quien estima que entre 10 y 12 meses de edad se logra la pubertad fisiológica, 
cuando el peso corporal de la hembra oscila entre 15 y 20 Kg. La ritmicidad fue determinada 
mediante patrones histológicos, hipertermia genital y fluctuaciones diarias de las hormonas 
progesterona y luteinizante, obteniendo 7,5 ± 1,2 días de ciclo con una duración del estro de 
8 h y el patrón de ovulación espontánea como todos los histricomorfos.

Existe poca información sobre los genitales del macho, sin embargo, Ojasti (1973) lo describe 
con testículos, epidídimo, próstata, vasa diferenciante, sin escroto realmente, pues están en la 
bolsa anal y no se percibe fácilmente a simple vista. Este autor igualmente reporta la inexisten-
cia de las glándulas de Cowper. 

Fuerbringer (1974) indicó que los testículos no se observan a simple vista, en edades tempranas 
Los testículos se encuentran adheridos al abdomen, después del segundo mes de vida se hace 
más fácil su palpación. En el adulto se pueden observar cuando el animal está relajado, pasto-
reando. El pene en el adulto es largo, pero solamente se puede observar cuando está en erección. 

El tiempo de coagulación del semen después del contacto con el líquido segregado por la prósta-
ta es de 4 a 5 minutos (Gley, 1923), Perdomo (1988) estudió la espermatogenesis del capibara. La 
madurez sexual del macho se obtiene entre 15–24 meses de edad, al peso de 30–40 kg (Ojasti, 
1973). Sin embargo, no se sabe si la madurez del macho depende del peso o la edad efectiva-
mente, probablemente como en los animales domésticos es un balance del desarrollo obtenido, 
es decir, que depende del peso y edad, factores que se conjugan en la madurez sexual.

4.2. Comportamiento reproductivo

La estimulación principal para el desarrollo del cortejo, después de la olfativa, es la táctil. Una 
vez que la pareja hace contacto físico, generalmente, el macho eriza los pelos de todo el cuerpo 
y si la hembra tiene un estado fisiológico adecuado y sin conflicto de motivaciones se inicia el 
cortejo. Los movimientos realizados son contactos suaves, principalmente en torno al cuello. 
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4.6. Pies de cría

Para que un centro de manejo de fauna silvestre sea reconocido como tal, los pies de cría deben 
adquirirse en otro centro o instalaciones destinadas para estos fines. Otra manera será capturar 
ciertos animales, todo con la finalidad de que no exista mucho vínculo para la reproducción y 
evitar la endogamia. 

Para que un animal sea destinado como reproductor se debe tomar en cuenta varios elementos 
básicos:

	 •	 El reproductor macho o hembra no debe tener defectos físicos

	 •	 Debe tener una buena estructura de su cuerpo, una buena postura

	 •	 Debe lograr un crecimiento adecuado

	 •	 Debe ser un animal dócil que permita su manejo

	 •	 Se debe elegir los animales con el mayor peso al destete

	 •	 Se debe elegir animales con mayor peso al crecimiento

	 •	 Se requiere escoger animales provenientes de hembras que tengan en promedio 4 crías  
	 por parto, esto podría fortalecer el valor genético de nuestros reproductores y asegurar  
	 un mayor número de crías por parto

Desde el punto de vista zootécnico, una variante fundamental que se debe considerar en el 
momento de escoger los animales destinados para la reproducción es la edad. Es recomendable 
basarse en el peso siendo el ideal para el capibara en el inicio de su vida reproductiva 45 kg. La 
edad aproximada es de 12 a 14 meses.

4.7. Los parámetros biológicos y metas de manejo 

	 •	 La gestación es de 5 meses (150 días)

	 •	 El número de crías/madre/año entre 6 y 8 

	 •	 Intervalos entre partos desde 180 hasta 200 días 

	 •	 Porcentaje de preñez 85% 

	 •	 Edad de mercado 10 a 12 meses

	 •	 Peso para el mercado 35 kg

	 •	 Kg. de alimento (MS) por kg. de peso vivo 6 a 8 kg. donde 70 a 80% de la materia seca  
	 viene del forraje y el restante de un alimento concentrado con 18% de proteína cruda

	 •	 Tamaño de la camada: promedio 4 crías/madre (varía de 1 a 8)

	 •	 Proporción número de hembras por macho de 6 a 10

4.4. Crecimiento fetal

Esta información es muy importante por el tamaño de la camada al parto y su relación con el 
tamaño corporal de la hembra. Según los trabajos de López (1985), durante la gestación el 
incremento de peso fue de 43 % (al momento del servicio las hembras pesaban 28,5 kg y al 
parto 40,9 kg). 

Se notó una contribución diferencial del útero y del concepto en la medida que avanza la ges-
tación. Durante los primeros 30 días de la gestación la formación de los fetos y su crecimiento 
no alcanza el 0.20 % del peso vivo del animal, por ello se dificulta la apreciación visual de la 
preñez. En cambio a los 60 días de gestación ya el útero y el producto superaron el 1% del 
peso vivo de la hembra.

A medida que avanza la gestación, los cambios anatómicos de la región ventral y glándulas ma-
marias se hacen más perceptibles. En el caso de los líquidos placentarios la fracción de líquido 
amniótico constituye alrededor del 100% pues el líquido alantóico es casi inexistente siendo 
nada más que una fina película que separa el amnio del alantoide.

Los fetos comienzan a recubrirse de pelo a los 90 días de gestación, principalmente sobre la 
cara y el dorso, el crecimiento del pelo en el resto del cuerpo se observa entre los 120 días a los 
140 días tienen todo su pelo y las pezuñas de los dedos del pie dejan de ser membranosas para 
convertirse en córneas. El sexo se diferencia a los 60 días de edad (López, 1985).

Se considera que al nacer este animal está bien desarrollado y es capaz de caminar firmemente, 
comer pasto, mamar y sobrevivir, si fuera el caso, en ausencia de la madre. No requieren gran-
des cantidades de leche, son por lo tanto muy precoces y sólo son amamantados unas cinco 
semanas, aunque algunos autores reportan la fase de lactancia hasta las 15 semanas. El peso al 
nacer está relacionado estrechamente con el nivel de alimentación de la madre y se encuentra 
entre 1,300 a 2,200 g con un promedio de 1,750 g.

Algo muy importante es la comparación de la eficiencia reproductiva del capibara y con la de 
los vacunos. En el cuadro 1, se puede ver que ésta es superior para el roedor (0,33 vs. 0,04) en 
condiciones naturales similares, es decir, 8 veces mayor. La masa fetal, producida por la hembra 
capibara, es el doble que la del ganado vacuno, de allí su elevada eficiencia. 

Por lo explicado anteriormente se afirma que el capibara es el herbívoro más productivo y se 
recalca que sobre esta especie todavía no se ha efectuado ningún mejoramiento genético.

4.5. Principios reproductivos generales

Para emprender procesos reproductivos de animales silvestres, es fundamental conocer su his-
toria natural, su comportamiento o requerimientos en cuanto a madrigueras, agua u otros 
recursos, ya que muchas especies no podrán reproducirse o mantenerse saludables si no se 
les provee de los elementos presentes en su entorno y son componentes claves para su com-
portamiento. A continuación se describen algunas consideraciones en lo que se refiere a la 
reproducción de las capibaras (Hydrochoeris hydrochaeris).
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	 •	 Mortalidad: 15% en crías. 3% en adultos

	 •	 Peso al nacer: 2 kg. (desde 1 hasta 3) 

	 •	 Edad al destete: 6 semanas con pesos de 5 a 6 kg por cría

	 •	 Tasa de extracción mínima: 50% del rebaño total

	 •	 Carne: rendimiento 50% anual

	 •	 Cuero: 7 pies cuadrados

	 •	 Aceite: 1 litro/animal (zonas frías)

El ciclo estral comienza a desarrollarse después de la pubertad, es decir, entre los 10 y 12 me-
ses de edad (15 – 20kg.), su duración es de 7,5 ± 1,2 días de ciclo con una duración del estro 
de 8 h. El patrón de ovulación es espontáneo como todos los histricomorfos y presenta celo 
funcionalmente reproductivo después del parto a los 8,5 días. 

5 	  Alimentación

Este animal herbívoro juega un papel muy importante dentro del ecosistema del pastizal. Al 
consumir el forraje existente promueve un mayor crecimiento de las especies que conlleva a 
una mayor productividad.

El capibara, es uno de los recicladores de nitrógeno más eficiente del reino animal, ya que en 
cuestión de horas, a través de la orina principalmente, hace soluble importantes cantidades de 
nitrógeno, que regresan de nuevo al pastizal y mantienen su fertilidad. 

Las grandes extensiones de llanura tropicales y pastizales de los altiplanos y climas templados 
no existirían sin la presencia de los herbívoros. Los carbohidratos estructurales de las plantas 
(celulosa, hemicelulosa, etc.) constituyen la fuente más abundante de la producción primaria 
de los ecosistemas. 

Los animales superiores no pueden utilizar estos compuestos directamente, debido a que no 
disponen de las enzimas para su hidrólisis o descomposición, y solamente mediante la asocia-
ción con bacterias que viven en su tracto digestivo es que pueden digerirlos. Todos los animales 
probablemente mantienen microorganismos en su tracto digestivo en una relación simbiótica 
provechosa. El beneficio para el animal depende de la estructura del tracto digestivo y de la 
naturaleza del alimento consumido (Parra, 1977). En este sentido se sabe que los capibaras 
tienen una alta demanda de energía, como se puede ver en el cuadro Nº 2.

Requerimiento Rango de valores

Proteína bruta (PB) 15 – 20 %

Energía (Kcal EB/Kg MS) 4.000 ± 100

Calcio 0,8 – 1,2 %

Fósforo biodisponible 0,5 -0,8 %

Relación Calcio / Fósforo 1 – 1,5

Vitamina C 0,05%

 Cuadro Nº 2 Requerimientos nutricionales de los capibaras

Nota: No se tienen datos de requerimientos a diferentes edades
Fuente: Alvarez, 2006

Elaboración: Equipo consultor
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El intestino grueso es semejante al de los otros mamíferos, con la diferencia de que el ciego 
presenta pliegues, es allí donde se efectúa la absorción del agua y todos aquellos componentes 
hidrolizados tal como sucede en los otros roedores y herbívoros con fermentación bacteriana. 

5.1.4. Fisiología digestiva

La característica fundamental del herbívoro es la gran capacidad del tracto digestivo para al-
macenar alimentos si se compara con los omnívoros y carnívoros. Esto se debe a la dieta tan 
voluminosa que ingieren y a la necesidad de mantener por largo tiempo la digesta, para que 
el lento proceso fermentativo de la digestión bacterial pueda realizarse. Parra (1977) mostró 
que para rumiantes y no rumiantes (herbívoros monogástricos) cuando aumenta el tamaño 
corporal aumenta proporcionalmente la capacidad del tracto digestivo (como % del peso vivo 
del animal).

En el caso del capibara cuando se le compara con el rumiante, los compartimientos fermenta-
tivos (como el ciego) son tan importantes relativamente como el rumen de los herbívoros con 
digestión microbial pre gástrica.

La velocidad de paso es otro componente importante de la fisiología digestiva a considerar 
en los herbívoros. Los componentes fibrosos (celulosa, lignocelulosa, hemicelulosa, etc.) son 
muy refractarios a la digestión, de allí que sea la fermentación un proceso lento. Esta digestión 
microbial requiere de la retención de los alimentos en los órganos o depósitos fermentativos 
como el omaso, ciego, colon, etc. del herbívoro. 

La velocidad de paso de los alimentos es mucho más lenta en los herbívoros que en los omní-
voros y los carnívoros. Blaxter (1962) claramente define que la utilización mayor se presenta 
cuando los alimentos tienen suficiente tiempo de digestión en los comportamientos donde se 
efectúa la digestión microbial. 

Es evidente que el efecto de la tasa de paso sobre la digestibilidad de los alimentos mayormen-
te se explica por el lento proceso de digestión de los componentes fibrosos, es por eso que el 
grado de desmenuzamiento del bolo alimenticio es tan importante para la digestión.

El proceso digestivo en los rumiantes, tal y como su nombre lo indica, consiste en desmenuzar 
el alimento fibroso mediante la rumia que no es más que una masticación sucesiva mediante 
regurgitación del bolo alimenticio, y la de los herbívoros no rumiantes mediante un fino molido 
a través de una eficiente molienda en la boca, este es el caso del capibara. Algunos comenta-
rios de observadores del comportamiento alimentario de este animal sugieren que esta práctica 
puede ser otra causa de la eficiente molienda que hace del forraje.

5.2. Consumo de alimentos y eficiencia digestiva

El consumo de alimentos en condiciones experimentales fue realizado por González-Jiménez 
et al. (1976) al estudiar la eficiencia digestiva comparada del capibara, el conejo y el ovino. El 
forraje suministrado fue en forma comprimida para evitar la selección, además se proporcionó 
un alimento concentrado con 17% de proteína cruda. El consumo de materia seca expresado 

5.1. El sistema digestivo del capibara

5.1.1. Dentición y masticación

El capibara al igual que otros roedores, se caracteriza por tener cuatro incisivos muy desarro-

llados y la ausencia de caninos. Posee a cada lado 4 dientes molariformes. La fórmula den-

taria está compuesta por los dientes incisivos, de crecimiento continuo, son fuertes, largos 

y afilados, y cada par está íntimamente unido. El ancho del corte es de 2 a 3 cm. (Escobar y 

González-Jiménez, 1976). 

La molienda es muy efectiva por su potente capacidad de masticación reduciendo los forrajes 

a partículas finas de 0,001 a 0,3 mm2, Ojasti (1973), situación que contribuye a la eficiencia 

digestiva de este roedor herbívoro. Baldizan et. al. (1983) estudiaron este aspecto y reportaron 

que el 46, 5% de las partículas de alimento en el estómago tenían un tamaño menor a 0,15 

mm2. demostrándose así su capacidad masticatoria. 

Este desmenuzamiento tan efectivo permite una mayor eficiencia en la extracción de subs-

tancias solubles y en el ataque microbiano. En la lengua predominan glándulas serosas (de 

Von Ebner), cuya finalidad es la de diluir las sustancias que llegan al surco circunvalador de 

las papilas donde se encuentran las cápsulas gustativas. Según Leal-Medina (1978) puede ser 

una de las razones por las cuales el capibara es un animal de palatabilidad selectiva. 

5.1.2. Esófago y estómago

El esófago tiene un epitelio cornificado, esto obedece a que la mucosa tiende a protegerse del 

paso de los alimentos toscos como son los forrajes y más aún cuando están secos. Este órgano 

no presenta glándulas, ni siquiera en la submucosa. La lubricación, que normalmente debe 

existir para el deslizamiento del bolo alimenticio, estaría asegurada por la excesiva secreción de 

las glándulas salivales y linguales ya mencionadas.

En el estómago se observan las regiones que caracterizan los estómagos de los monogástricos, 

donde la porción cardial es muy pequeña, la fúndica muy desarrollada y la pilórica un poco 

mayor que la cardial.

5.1.3. Intestinos

El intestino delgado presenta en la región del duodeno vellosidades cortas muy parecidas a las 

de los rumiantes. Las vellosidades conniventes son muy desarrolladas, indicio de un alto poder 

de absorción, al igual que ocurre en los rumiantes. Las glándulas de Bruner no existen ni en el 

duodeno, ni en el yeyuno. Las células de estas glándulas son de tipo mucoso, podría ser que su 

secreción sea sustituida por la excesiva producción de mucus en el intestino grueso por parte 

de las glándulas de Lieberkuhn (Leal-Medina, 1978).

El yeyuno está formado por vellosidades sumamente cortas que contrastan con las de los 

demás mamíferos. En apariencia la capacidad de absorción se vería compensada por su gran 

número y por el desarrollo de las glándulas conniventes del duodeno.



20

M
an

ua
l p

ar
a 

m
an

ej
o 

de
 c

ap
ib

ar
as

21

M
an

ua
l p

ar
a 

m
an

ej
o 

de
 c

ap
ib

ar
as

Programa para la Conservación y Manejo Sostenible del Patrimonio 
Natural y Cultural de la Reserva de la Biosfera Yasuní

Programa para la Conservación y Manejo Sostenible del Patrimonio 
Natural y Cultural de la Reserva de la Biosfera Yasuní

El capibara tiene una tasa de recambio rápida, pero una velocidad de tránsito digestivo sufi-

cientemente lenta como para que se produzca una eficiente fermentación microbial. La efi-

ciente molienda y el desmenuzamiento que realiza el capibara en la masticación, le confieren 

una doble ventaja. Por un lado, disminuye la velocidad de paso de la ingesta en el ciego y por 

otro incrementa la superficie de ataque de las bacterias para una mejor fermentación microbial 

(Parra 1977).

Además el sustrato que entra en el ciego del capibara, sufre en el estómago la digestión enzi-

mática, mejorando la disponibilidad de los carbohidratos estructurales (celulosa y hemicelulosa) 

para el ataque microbial en este compartimiento.

Estos animales son herbívoros, pasteadores, se alimentan de un gran número de hierbas y 

forrajes. Su alimentación se asemeja a la de los caballos. Sus incisivos superiores e inferiores 

cortan los forrajes y mastican pedazo por pedazo, aprovechando el alimento totalmente, por 

debajo del pasto del ganado.

Independientemente del sexo, un capibara joven con cerca de 10kg. de peso come aproxima-

damente 1,5 Kg. de forraje verde por día, en tanto que un adulto de 40 Kg. de peso consume 

6 Kg. de forraje verde (equivalente al 15% del P.V.) o si fuera el caso, 1,2 Kg. de forraje seco 

(equivalente al 3% del P.V.). El capibara también come algunos tipos de plantas acuáticas.

Este mamífero produce mucha carne y su rendimiento, cuando es criado en cautiverio, de-

pende fundamentalmente de la actitud del criador. Se alimenta a cualquier hora por lo que 

es importante suministrarle una buena alimentación fresca por la mañana y otra por la tarde. 

Conviene mencionar que el capibara necesita una buena proporción de sales minerales todos 

los días.

En régimen intensivo, 1 ó 2 especies de las plantas mencionadas en el cuadro deben ser su-

ministradas frescas diariamente. En sistemas de crianza semi-intensiva esta vegetación debe 

existir en cantidades suficientes a lo largo de las propiedades:

Especies
Peso Vivo 

(Kg)
Consumo 
(M.S/día)

Consumo 
(% Peso vivo)

Consumo M.S. 
(% P0.75)

Capibaras 24,49 ± 3,23 444  ± 61 2,57 ± 0.59 4,03

Conejos 3,41 ± 0,15 94,9 ±  16.2 2,78 ± 0.50 3,78

Ovinos 46,88 ± 2,23 1259  ± 147 3,68 ± 0.29 7,00

Para evitar que el pasto entré en contacto directo con el suelo o que sea pisoteado por los ani-

males, es necesario colocarlo a una altura conveniente, puede estar amarrado en racimos col-

gados junto a la cerca o malla, o en vigas o armarios de madera, para evitar de esta manera los 

parásitos. Con estos cuidados el forraje se mantendrá fresco durante más tiempo. En crianza 

intensiva, a más de suministrar pasto fresco, se debe ofrecer alimentos cultivados por el criador. 

Algunos alimentos de excelente valor complementario son:

	 •	 Maíz duro o suave

	 •	 Tusas tiernas 

	 •	 Hojas y tallos del maíz

	 •	 Caña o bagazo de caña

	 •	 Soya

	 •	 Plátanos verdes o maduros

	 •	 Tallos de plátano

	 •	 Frutas tropicales y hortalizas nativas

Al principio, el capibara no acepta alimentos nuevos y plantas cortadas, pero luego se acostum-

bra. El criador debe tener paciencia y técnica para incorporar estos alimentos a la dieta. 

Al inicio, se puede proporcionar 20 gr. de sales minerales por día, una vez que el animal se 

acostumbre al consumo de las mismas es recomendable proveerles a voluntad. 

en porcentaje del peso vivo y al peso metabólico (cuadro No 2) indican que el capibara tiene 
una ingestión un poco menor que el rumiante y el conejo. Estos consumos, sin embargo, son 
bajos en relación a los que se consiguen con forrajes de buena calidad.

 Cuadro Nº 3 Consumo de materia seca ingerida por capibaras, ovinos y conejos, 
	            expresados de diferentes maneras

Fuente: González-Jiménez, Escobar y Caires (1976)

Nombre científico Nombre común

Paspalum fasciculatum Pasto bahía

Brachiaria decumbens Braquiaria

Oriza sativa Arroz

Cajanus cajan Frejol - guandú

Tripsacum laxum Pasto - guatemala

Mellinis minutiflora Pasto - gordura

Panicum maximun Pasto colonial

Eichornia polystachya Pasto alemán

Setharea geniculata Setaria

Paspalum dilatalum Pasto dallis

Digitaria sanguinalis Hierba - pie de gallina

Axonopus scoparius Gramalote

 Cuadro Nº 4 Especies forrajeras para alimento de capibaras

Fuente: Equipo Consultor, 2009.
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Las sales serán suministradas en un recipiente adecuado, con dos divisiones: una para la sal 
gruesa mezclada con sal mineral y la otra servirá para la alimentación complementaria (maíz, 
caña de azúcar, plátano, etc.). La alimentación complementaria, incluye sal mineral, maíz, soya, 
chonta, caña de azúcar, plátano, etc.).

5.4. La importancia del agua

El agua debe existir en abundancia. No conviene colocar una vasija con agua para beber, el 
capibara, invariablemente, buscará la vasija para defecar. Lo correcto es mantener un tanque 
o poza que tenga buena circulación, que esté abastecido por agua de un riachuelo, fuente o 
represa y que tenga un sistema de desagüe. 

El tanque puede medir 5 metros de largo y de ancho entre 1,5 33 metros y 0.80 a 1 metro de 
profundidad. El capibara necesita agua tanto para beber, así como para como la reproducción, 
defecación y regulación térmica de su cuerpo través de baños regulares. 

A pesar de que sobreviven en ausencia de un buen volumen de agua, las consecuencias se 
sentirán en el bajo rendimiento de la especie. No habrá un franco incremento de nacimientos y 
se presentará un mayor índice de enfermedades por la ingestión de agua contaminada por las 
propias heces cuando se suministra el agua en vasijas o lugares con poca o ninguna renovación.

6 	  Sanidad animal

Al manejar animales domésticos es fundamental considerar todos los elementos básicos relacio-
nados con el cuidado, para suministrar a los mismos los insumos necesarios para su bienestar y 
buena salud. Cuando se trabaja con animales silvestres estos cuidados son aún más importantes 
ya que la sola administración de alimento o medicinas y manejo de los mismos conlleva mayores 
dificultades.

Para que un animal se encuentre sano es necesario prever varios aspectos fundamentales como:

6.1. Alojamiento

El alojamiento en cautiverio de los animales difiere de cada especie, por lo que es necesario 
reparar en los requerimientos ecológicos indispensables para proporcionar un ambiente ade-
cuado y seguro. Para el alojamiento de los animales es fundamental pensar que deben existir 
facilidades para proporcionar alimento, administrar medicamentos o manipular a los mismos 
por lo que cada compartimiento debe garantizar las seguridades necesarias para este tema.

6.2. Nutrición

Otro de los principios básicos al manejar animales, de cualquier especie, es la nutrición. Cuan-
do los animales están en cautiverio se recomienda que el o los cuidadores(as) proporcionen el 
alimento a diario, lo que implica un esfuerzo que debe ser asumido por los propietarios. Los 
alimentos deben suplir todas las necesidades nutricionales que cada especie requiere, por lo 
que se debe contar con los suficientes recursos para proporcionar sea forraje, balanceado, sales 
minerales u otro insumo necesario.

6.3. Manejo sanitario

El manejo sanitario de los animales en cautiverio debe estar liderado preferiblemente por un 
veterinario u otro profesional que conozca del manejo de fauna silvestre que pueda capacitar 
a los propietarios de los animales. Para el manejo sanitario es conveniente seguir varias pautas:
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Para los parásitos internos y externos se debe utilizar antiparasitarios de amplio espectro como 
las ivermectinas y doramectinas, medicamentos que tienen un amplio margen de seguridad y 
son de uso fácil. La administración de los mismos es subcutánea y su efectividad es alta.

6.4.4. Estomatitis vesicular

Esta es una enfermedad vírica parecida a la fiebre aftosa. La sintomatología produce fiebre en 
los animales, excesiva salivación, poco apetito, pierden peso rápidamente, muestran ampollas 
o ulceraciones al interior de la boca y entre los dedos. No hay tratamiento específico para esta 
enfermedad. La curación de la enfermedad es de acuerdo a los síntomas que presenta el animal. 

En cuanto al manejo, lo primero es separar los animales enfermos de los sanos, se debe lavar 
todas las áreas lesionadas con mucha agua limpia. Se debe realizar una limpieza profunda de 
las heridas con algodón y aplicar alguna solución desinfectante q compuesta de eterol, alcohol 
con azul de metileno (1 gl. de alcohol más 3 sobres de azul de metileno), alcohol yodado, so-
lución de violeta de genciana, entre otros.

Para la fiebre y otras sintomatologías se puede inyectar a los animales oxitetraciclina a razón de 
1 ml por cada 10 kg. (22 lb) de peso del animal, hasta que el animal se recupere.

6.4.5. Coccidiosis

Es una enfermedad que puede arrasar con la población de animales en el criadero, las con-
diciones propicias son falta de higiene, la humedad y el hacinamiento. La coccidiosis ataca 
al sistema digestivo y produce meteorismo, pérdida de apetito, debilidad en el animal, y, en 
algunos casos, diarrea.

El aislamiento de los animales enfermos es la mejor manera de controlar la enfermedad en el 
corral. Se debe colocarlos en jaulas individuales e iniciar el tratamiento de curación a todos los 
animales del lote en base a sulfas y vitamina K.

La limpieza y desinfección debe ser diaria en todas las jaulas. En caso de que el animal dismi-
nuya el apetito y el consumo de agua, se sugiere dar suero oral para evitar la deshidratación.

6.4.6. Endoparásitos

Las heces analizadas reportaron la presencia de tenia Taenia sp., Strongyloides sp., Giardia sp. y 
algunos tipos de ciliados. Es importante que el criador observe la consistencia de las heces (con 
moco, sangre o diarrea), así como el comportamiento del animal en general.

6.4.7. Garrapatas

Son arácnidos chupadores de sangre que pueden transmitir otras enfermedades a otros anima-
les. Las garrapatas son parásitos con un complejo ciclo de vida en la naturaleza y con cuidados 
básicos podemos controlarlos en los animales del criadero.

Se alojan en sitios con mayor irrigación sanguínea, es común encontrarlos detrás de las orejas, 
entre las piernas, brazos y pecho. Para el control de esta plaga se pueden utilizar ivermectinas y 
piretrinas inyectables, o realizar baños con soluciones garrapaticidas con productos comerciales 

	 •	 Todos los animales, desde el primer día de nacimiento, deben tener una ficha de se-
guimiento sanitario, en este registro debe constar el proceso de vacunación y desparasi-
taciones que aseguren que los animales se encuentran sin problemas de salud. Se incluirá 
también cualquier intervención u observación que cada animal posea. 

	 •	 Se recomienda abrir una ficha de registro sanitario (Anexo No. 1). Es recomendable 
llenar otra ficha para el registro de reproducción de los animales (Anexo No. 2), de esta 
forma podremos ofrecer a los animales en reproducción los cuidados adecuados para 
lograr una mayor eficiencia. 

	 •	 Con el uso de estas fichas, el manejo sanitario se torna más fácil para cualquier persona 
que sea responsable de las acciones de control sanitario de los animales y las instalaciones.

6.4. Problemas sanitarios generales

Las enfermedades que se presentan en criaderos, generalmente son ocasionadas, principal-
mente, por instalaciones inadecuadas, mal manejo, alimentación deficiente, cambios climáticos 
(épocas lluviosas o frías), todos estos factores favorecen la aparición de agentes patógenos. La 
mejor herramienta para evitar problemas sanitarios es el control y la prevención. Existen princi-
palmente tres tipos de enfermedades que pueden presentarse en esta especie:

6.4.1. Enfermedades bacterianas

Las enfermedades bacterianas son causadas por agentes patógenos denominados bacterias 
que causan ciertos trastornos, en algunos casos leves, en otros muy graves. Su presencia se 
debe a que no existen las condiciones higiénicas favorables, y en muchos casos puede existir 
hacinamiento, es decir demasiados animales en un mismo corral.

Conviene evitar la ingesta de alimentos en mal estado, es necesario evitar el contacto de los 
animales sanos con los enfermos. No existen vacunas para las infecciones bacterianas, la única 
forma de prevenirlas es mediante los cuidados necesarios que garanticen la salud los animales. 

6.4.2. Enfermedades víricas 

Son enfermedades causadas por virus, la mayoría de ellos atacan sorpresivamente y después de 
su período de incubación presentan un sinnúmero de síntomas. El tratamiento para este tipo 
de enfermedades es sistémico, es decir que se debe controlar los síntomas que se presentan 
hasta que el organismo del animal logre reponerse.

Existen diversos tipos de virus que pueden atacar a los animales en cautiverio y la mejor forma 
de prevenir éstas enfermedades es vacunándolos. Las enfermedades víricas más comunes en 
nuestro medio son: la rabia y fiebre aftosa. En el país existen campañas de vacunación.

6.4.3. Enfermedades parasitarias

Existen dos tipos de enfermedades parasitarias: internas y externas. Las internas se refieren al 
grupo de endoparásitos que se pueden alojar en el interior del animal, ya sea en sus intestinos, 
pulmones, corazón e hígado. Las externas son causadas por parásitos que causan lesiones en 
la piel de los animales, entre los más comunes, en nuestro medio, tenemos el tupe y la sarna.
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con piretrinas. Se utiliza 1 ml. de garrapaticida por cada litro de agua y se baña a los animales 
con una bomba de mochila, cada 30 días, en los períodos de mayor presencia del parásito.

6.4.8. Tupe o Nuche

Este parásito externo, es la larva de una mosca. que causa un gran malestar en los animales. 
La larva se desarrolla bajo la piel de los mismos provocando en su desarrollo una especie de 
tumoración sobresaliente de la piel que segrega pus por la descomposición de los tejidos.

Entre los tratamientos más utilizados para la prevención de esta enfermedad se encuentra el 
uso de ivermectinas y piretrinas inyectables, si la enfermedad se presenta se puede realizar 
tratamientos con productos locales. 

En la región oriental, es común el uso del camacho (Phylodendron), de esta planta se utiliza el 
látex, que es colocado agujero por donde respira el parásito, la falta lo obliga a salir. 

Otra manera de curar esta afectación es a través de la colocación del tabaco masticado sobre 
las heridas. Se tapona el orificio con un esparadrapo y se procede de la misma manera que con 
el Camacho. Después de este procedimiento se debe desinfectar el área afectada hasta que 
esté totalmente recuperada. 

7 	  Instalaciones 

7.1. Instalaciones para el manejo del capibara

Los capibaras tratan de no alejarse más de 200 metros de los cuerpos de agua ya que les 
sirve de protección, lugar de juego, y apareamiento; mientras que el bosque es un buen lugar 
para descansar, refugiarse y amamantar. El pantano, al borde del estero, es el lugar preferido 
para defecar. 

En ensayos en cautiverio se ha observado que los capibaras hacen uso diferencial del espacio. 
Las zonas húmedas del encierro, por donde el agua del bebedero reboza, son lugares que usa 
para defecar, y si la comida se riega por todas partes dentro del encierro, o no se hace el aseo, 
los animales ya no distinguen las funciones de cada sitio.

Por lo expuesto, los capibaras requieren de un lugar en el que puedan disponer de agua suficiente 
para nadar y aparearce. De la misma manera, es fundamental el área de sombra para descanso, 
bajo ninguna circunstancia se debe descuidar el lugar destinado para la alimentación. 

El manejo de capibaras se realiza de acuerdo al desarrollo que alcanza el animal, se han clasifi-
cado las siguientes fases: reproducción, levante y engorde.

En la fase de reproducción y de cría se deben concebir como dos espacios continuos, integra-
dos, cada uno de 200 metros cuadrados, de tal forma que la densidad final promedio es de 50 
metros cuadrados por cada animal reproductor.

El corral de la fase de levante tendrá un máximo de 3 metros cuadrados para los recién deste-
tados. Al final de la fase 10 metros cuadrados por animal de 20 kg. de peso. En total se tiene 
un área total de 270 a 300 metros cuadrados para una permanencia de 5 meses. En este corral 
se prevé 3 encierros, 2 de 45 metros cuadrados y 1 de 180 metros cuadrados.

En la fase de engorde o ceba se requiere de 20 metros cuadrados efectivos por cada animal. 
El área total, aproximadamente, es de 510 metros cuadrados que contemplan 7 encierros de 
3 x 10 metros ubicados alrededor del cuerpo mayor de 10 x 30 metros.
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7.2. Criterios de selección para la elección del sitio para 
	       la instalación de la unidad de producción

	 •	 Abundante agua

	 •	 Fácil acceso 

	 •	 Disponibilidad para la producción forrajera 

	 •	 Buenos suelos 

	 •	 Pasto adecuado durante todo el año 

	 •	 Riego 

	 •	 Fertilización 

	 •	 Cercanía de un centro de matanza y procesamiento agroindustrial (carnes y cueros)

	 •	 Reglamentación adecuada para explotar esta especie en cautiverio en el sitio escogido

	 •	 Requerimientos de hábitat

	 •	 Área de sombra 20%

	 •	 Área de ejercicio 70%

	 •	 Área con agua para baño y cópula: 10% (en el caso de los animales) en crecimiento  
	 las piscinas pueden ser sustituidas por duchas)

	 •	 Áreas mínimas 

	 •	 20 m2  para cada reproductor macho o hembra 

	 •	 40 m2  para madres con crías 

	 •	 3 a 5 m2 para crías en crecimiento

	 •	 20% áreas de circulación

	 •	 Alrededor de 50 m2/madre de pasto de alta producción, debidamente fertilizado y  
	 regado durante todo el año

	 •	 Pileta de decantación de los residuos líquidos del sistema (laguna de oxidación)

Las instalaciones necesarias deben tener las siguientes características:

	 •	 Corrales para reproducción 120 m2 

	 •	 Parideras y corrales de destete anexos 40 m2

	 •	 Corrales de crecimiento 4 m2/animal 

	 •	 Corral para enfermería 40 m2

	 •	 Corral de machos 

8 	  Utilización de los productos

La explotación del capibara genera tres productos: carne, cueros y aceite, que a continuación 
se describen.

8.1. La carne

Se sabe que la carne de capibara es uno de los alimentos tradicionales de los aborígenes sud-

americanos, no sólo en la parte de los territorios de Colombia y Venezuela, sino también en 

Brasil y en Buenos Aires, Argentina. 

En los llanos venezolanos, la carne de capibara es un plato muy común y se consume en múl-

tiples formas: asada, frita, horneada y salada. No obstante, es necesario recordar que la ma-

nera como el resto del país la conoce es en forma de “Salón de chigüire”, ésta carne ha sido 

comercializada durante la cuaresma, hace bastante tiempo, pues Codazzi (1841) menciona el 

comercio existente entre Apure y Carabobo.

Venezuela es probablemente el único país del continente donde existe tal demanda, aunque es 

muy estacional. Este país cuenta con un mercado ya establecido. En otros países, su utilización 

parece estar restringida como alimento de la población indígena y campesina.

Mackey et al. (1976) indica que el objetivo del CIEPE consistió en indagar el potencial de la 

carne de este roedor para el consumo directo y caracterizar las propiedades físicas, químicas y 

organolépticas de esta carne comparándolas con las de cerdo y el ganado vacuno. 

Las proporciones de las diferentes partes de la carne están indicadas en el cuadro No 3. La carne 

de este roedor es muy similar a la del cerdo y su evaluación sensorial demostró ser agradable 

y buena. 

La carne de la falda se preparó como carne guisada, el lomo como bistec, el pernil como 

hornado y el hombro (costillas) fritas. La carne de capibara, en el mercado, tiene una buena 

aceptación, se la prefiere fresca según estas evaluaciones. 
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	8.2. La piel del capibara

La piel de este roedor tiene un gran valor por su suavidad, resistencia y superficie vistosa (flor), 

por lo que es apreciada en el mercado mundial y se le denomina “carpincho leather” es decir 

con el nombre argentino, pues es en ese país donde se explota por su cuero y donde se procesa 

en óptimas condiciones y se resalta su calidad.

El cuero de este roedor se trabaja mediante un procesamiento especial que  inicia con la lim-

pieza, salado y tratado antes de llevarlo a la tenería, donde se procesa para darle los diferentes 

tipos de acabado de acuerdo a la capa del cuero utilizada. La dermis es muy gruesa y soporta 

separación en diversas capas, los productos más finos de la piel de capibara se obtienen de la 

capa externa o flor, después la carnaza o gamuza de segunda. También de algún otro producto 

y del resto del cuero se puede extraer hasta cola para pegar.

El tipo de curtiembre también es muy variada y va desde el primitivo tanificado al quebracho, 

hasta el de cromo para obtener una piel muy suave, flexible, tenaz y muy resistente a la hu-

medad. Los procesos, son muy variados, según los países, y comprenden las operaciones de 

ribera (encalado, desalado, salazón y separación), de curtiembre (curtido, recurtido, teñido) y 

de acabado (secado, enganchado, botalado y remarcado), muchas veces realizado en fábricas 

especializadas con alta tecnología.

La piel seca pesa en promedio 5.3 kg, con un espesor de 5.5 mm. o más y la superficie prome-

dio al terminado es de 7.5 pies cuadrados (Godoy y Gómez, 1976). En numerosos países del 

Sudamérica la carne de capibara es considerada como un subproducto de la producción de 

En cuanto a la composición de la carne (Assaf et al., 1976) mostrada en el cuadro No 5, se ob-

serva el bajo contenido de grasa y el relativamente alto contenido de proteína.

De los trabajos de Torres Gaona (1987) sobre la composición de la carne de capibara se puede 

notar que estos datos provienen de carne de capibaras gordos (cuadro No 6). Se supone que 

comparada con las carnes magras de res y cerdo tiene menos calorías y muy poca grasa; siendo 

una ventaja muy grande para los consumidores actuales, quienes mayormente buscan carnes 

con poca grasa.

Partes
Participación 
del total (%)

Composición de las parte (%)

Carne Hueso

Pernil 32,5 83,3 10,5

Paleta 19,6 86,7 13,6

Lomo 21,0 83,2 16,8

Pecho 10,4 83,5 16,5

Hombros 16,5 84,6 15,3

 Cuadro Nº 5 Proporción de las partes de la canal del capibara y su relación carne-hueso

Fuente: CIEPE. Informe al CONICIT (1976).(Primera fase).

 Cuadro Nº 6 Proteína y grasa de la canal de capibara (%)

Partes Proteína Grasa

Pernil 21,86 2,22

Paleta 20,00 0,41

Lomo 19,47 1,61

Pecho 18,28 3,39

Hombros 17,61 4,00

Fuente: CIEPE. Informe al CONICIT (1976). (Primera fase).

Las preparaciones pueden ser aun más variadas, se recomienda considerar que la fibra muscu-

lar de la carne de capibara es más abundante aunque más corta y que los procesos de cocción 
no modifican la apariencia de su carne. El sabor de la carne es mejor, si se le elimina grasa antes 
de cocerla, ya que ésta le proporciona un sabor desagradable. 

Al comparar la carne de capibara con las otras carnes, (cerdo o res), algunas características 
la distinguen en ciertas preparaciones. De este trabajo puede concluirse que ésta carne tiene 
aceptación y sustituye a las carnes habituales en muchas preparaciones.

Nota: M = carnes de res y cerdo magras
Fuente:Torres Gaona (1987)

Componentes
Carnes

Capibara Res (M) Cerdo (M)

Calorías (Cal) 135,0   150,0 186,0

Agua   63,7     71,0   68,5

Proteína   22,1     21,5   18,5

Grasa     4,5     6,5   11,9

Ca      -     6,0     5,0

P (mg) 186,0 215,0 220,0

Fe (mg)     2,7     2,7     2,0

Tiamina (mg)     0,09     0,08     0,71

Rivoflavina (mg)     0,22     0,23     0,25

Niacina (mg)     7,1     5,1     2,8

 Cuadro Nº 7 Composición química de la carne de capibara comparada con la de cerdo y res

Nota: M = carnes de res y cerdo magras
Fuente: Torres Gaona (1987)
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pieles, donde los precios de los cueros procesados y transformados en una piel finísima son tan 
elevados que realmente su explotación es por el valor que alcanzan en el mercado mundial. 

8.3. El aceite

El tercer producto comercial obtenido del capibara es el aceite (Ojasti, 1991) que es obtenido 
de la grasa subcutánea y un animal adulto puede rendir hasta 4 litros. Este aceite es muy esti-
mado como medicina para el asma en Sudamérica (Argentina, Brasil y Uruguay).

9 	  Recomendaciones para la cría en cautiverio 

Respecto al manejo del Capibara, esta especie fue seleccionada por considerarla de fácil ma-
nejo, domesticable, y con un buen sustento de  investigación para implementar un paquete 
tecnológico local.  El capibara es una especie que ayuda a la regeneración natural del bosque 
en su estado natural.

Para la aplicación de intervenciones con animales silvestres, en este caso el capibara,  es necesa-
rio la realización estudios censales y/o línea base sobre las fluctuaciones de riqueza, abundancia 
y densidades poblacionales de las especies animales nativas de la zona. 

En estos estudios se debe identificar hábitats y sitios visitados (saladeros, abrevaderos, entre 
otros), estableciendo sitios para conservación, caza, cultivos (chacras), y manejo de animales 
(aves de corral, animales silvestres por ejemplo).

Para la implementación de este tipo de proyectos, es oportuno fortalecer las investigaciones so-
bre cacería de subsistencia y comercial realizadas por las comunidades kichwas, al igual que las 
realizadas por instituciones como WCS, que determinan las especies que sufren mayor presión 
antropogénica.  Paralelo a esto, es importante la socialización de conocimientos ancestrales y 
científicos mediante programas de educación ambiental, en coordinación con diferentes insti-
tuciones socias del mismo programa Yasuní, como es el caso de la UNESCO.

Es recomendable promocionar la creación de rebaños bajo un sistema semi-intensivo, sin em-
bargo debido a las limitaciones de producción de pie de cría en cautiverio, se sugiere la for-
mación de un stock de reproductores de primera generación con animales provenientes de la 
naturaleza, recolectados por acciones de rescate y con los permisos ambientales pertinentes, al 
igual que prácticas de cuarentena y supervisión veterinaria.

Es importante mencionar que se corre  riesgos de inversión por alta mortalidad inicial, hasta 
conformar un rebaño comercial definitivo. En este sentido, la formación de grupos y familias 
requieren mucho cuidado en la compatibilidad de comportamiento entre ellos. Se sugiere evi-
tar la introducción de animales adultos a los grupos o familias. 

Durante el proceso de manejo y formación de rebaños se deberá considerar (i) el respeto de je-
rarquías dentro y entre los grupos, no introducir animales de mayor tamaño o de poco peso en 
relación al promedio de peso de los grupos; (ii) retirar los animales enfermos, débiles o heridos 
y pasarlos al corral de enfermería hasta su total recuperación. 

(iii) Colocar en el corral de cuarentena a los animales introducidos al criadero previo a la dis-
tribución de grupos. En caso de enfermedad o parasitosis aislarlos del grupo introducido; (iv) 
suministrar diariamente la ración de forraje verde fresco en suficiente cantidad que permita la 
selección del alimento por el animal. 
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Anexo No 1 Pautas de manejo de fauna silvestre  

ANEXOS

Concepto:

“La ciencia y el arte de decidir y actuar para manipular la estructura, dinámica y relaciones 
entre poblaciones de animales silvestres, sus hábitats y la gente, a fin de alcanzar determina-
dos objetivos humanos por medio del recurso fauna silvestre”.

En base a esta definición y según las condiciones del ecosistema y poblaciones humanas 
amazónicas, se recomienda considerar:

a)	 Socialización y organización comunitaria: en torno al recurso fauna para difundir los pro-
cesos de gestión sostenible del territorio y las condiciones cambiantes que se presentan 
hoy en día y en el futuro. 

b)	 Capacitación sobre principios básicos de manejo de fauna silvestre que brinden conceptos 
de gestión y manejo de fauna, en relación a las condiciones específicas de su aplicación.

c)	 Levantar una línea base de las poblaciones animales cazadas, determinando, en lo posible, 
la composición demográfica de las diferentes especies animales, al igual que los factores de 
sus patrones de abundancia y las amenazas a su declinación numérica o en biomasa.

d)	 Aumento y reforzamiento de poblaciones existentes, es decir la liberación de individuos 
dentro de una población existente para incrementar su tamaño y su acervo genético; los 
individuos liberados pueden ser producto de programas de reproducción en cautiverio o 
individuos silvestre colectados de otras áreas. Esta puede ser una herramienta de manejo 
y conservación poderosa cuando las poblaciones naturales están disminuidas por un pro-
ceso que, por lo menos en teoría, puede revertirse. Esta actividad debe realizarse con un 
marcaje previo.

e)	 Determinación de sistemas de regulación de la cacería con el objetivo de estimar: (i) cuo-
tas de caza, sea en número de animales o biomasa, (ii) tiempos de veda, (iii) licencias o 
permisos de extracción y (iv) sistemas de control (externo o autoregulado).

	  Como guía de extracción y densidad de manejo se presenta el siguiente cuadro:

Fuente: JUTPL, 2008.

Especie
Capacidad de carga 

(animales/km2)
Máxima Cosecha 

(animales/km2/año)
Sostenible 

(Kg/km2/año)
Mono mico (machín) 10 0.18 0.62
Mono aullador (cutu) 19 0.39 2.52
Mono araña (chuba) 17 0.16 1.22
Mono chorongo (cushillu) 13 0.24 2.40
Armadillo 22 5.19 18.40
Ardilla 76 11.83 15.52
Guatusa (punllana) 19 8.98 25.54
Guanta (lumucha) 12 1.31 10.78
Tapir (sachaguagra) 1 0.03 1.17
Jabalí (huangana) 5 0.83 23.70
Saíno (lumucuchi) 8 2.41 42.22
Venado (pukataruka) 6 0.67 17.49
Venado (ushoataruka) 8 1.23 21.34
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Anexo No 2 Ficha de registro sanitario Anexo No 3  Ficha de registro reproductivo

Ficha No:

Especie:

Número del animal:

Fecha de nacimiento:

Peso al nacer:

Peso al destete:

Fecha Peso Tratamiento
Medicamento - 

cantidad
Fecha próximo 

tratamiento

Observaciones:

Ficha No

Especie:

Número del animal:

Fecha de nacimiento:

Peso al nacer:

Peso al destete:

Peso al primer celo:

Fecha de celo
Fecha 

de monta
Fecha aproximada 

de parto
Fecha 

de parto real
Cantidad 

de camada

Observaciones:
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